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LA JOVEN POE SIA DE CALDAS 

FERNANDO MEJIA MEJIA 

Escribe: ADE L LO P EZ GOMEZ 

Carlos López Narváez, gran poeta y letrado, cuya autoridad crítica 
está fuera de toda discu sión, ha dicho de Fernando Mejía Mejía que es 
" un poeta en quien lo más seductor es la personalidad y temperamento 
del artista, sin el banal di sfraz de originalidades rebuscadas; un poeta 
que procede bajo la norma de la natu raleza, también en los laboratorios 
del alma, exi ste en profundidad; un poeta, en fin, que dentro de su hom
bría deja gorj ear al niño : suma que constituye una de las más raras vir
tudes que puedan existir". 

Mejía Mejía, poeta simplemente y gran poeta, restaura en definitiva 
nuestra fe en la vieja verdad de la poesía. Que es territorio de encanto 
y maravilla y no crucigramático huerto de acertijo y abracadabra que en 
nada desemboca ni nada cura. 

Poeta de dentro hacia fuera, con su temblor en tr añable. Poeta con las 
rE>acciones verdaderas del hombre esencial, con su corazón y con su san
gre. Atento a si mismo y al prodigio vital y a la dispersa armonía. Y a 
la mag ia de las cosas. Y a la sabia complicidad. Y a todo lo que es oro 
cierto de la emoción y no adocenado similor en busca de fácil clientela so
fi sticada. 

Ya desde el primero de sus libros -publicado en 1961 dentro de la Bi
blioteca de Escritores Caldenses, como VI volumen de la segunda época 
de aquella meritoria serie bibliográfica- Mejía Mejía aparece como un 
p<,eta logrado. Allí, en "La Inicial Estación", se le encuentra ya en versos 
como estos: 

"He 1·eto1·nado hacia el olvido 
p01· los caminos más distantes: 
el de la angustia m e ha clavado 
todos sus clavos to1·tu1·antes; 
el del amor me ha deste1-rado 
con sus vocablos deli?·antes; 
y solo en mí c1·ece la noche 
con su tiniebla inte1·minable". 
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Poco más de dos a~ios después -en julio de 19{13- Fernando Mejía 
publica Jentro de la misma colección oficial su nuevo libro de poemas 
"Cantando en la ceniza", en el cual se acentúan las principales caracte
rísticas de su poesía : amor de la lien·a, mag ia de los recuerdos, exalta
ción de los grandes afectos. 

Salvadas las barreras de tiempo y de distancia que a los dos grandes 
poetas separan, hay sin duda una vena suW de afinidades entre Luis 
A lzate Noreña, el autor inolvidable de "Símbolos rotos·• y esle nuestro 
j 0ven poeta, no llegado aún a la colina de los tr¿inta mios. Los dos - Luis 
y Fernando-- nacieron en el norte de Caldas, cerca de las nieblas cOl·di
lleranas, en med io del paisaje ag ,·ario, con la armonía elemental metida 
en el corazón y las retinas. 

La melancolía suti l, de extracción metafís ica, es en uno y otro ele
naento espiritual ponderado y hondo que, traducido al lengua je poético, 
recoge y acendra calidades de inasible belleza y sobrecogedora emoción. 

E l amor del suelo nativo, la interpretación ,\e los seres y ele las cosas, 
la percepción de su expresa o de su oculta vida natural, la actuación pre
sencial humana , rebasa en ambos la ;:; imple estructuración fís ica para en
trar en un mundo puro, secreto, iluminado y a la vez esfumado, de signi
f icaciones inefables. Los árboles, los caminos, los lugares, las canciones, 
las paiabras, los sueños, el ritmo sosegado y a la vez intranquilo de las 
cosas idas, tienen una misma s ignificación en la j erarquía poética. Las 
"Brujas" de Alzate Noreña, comarca de infancia y de dulzura, forma y 
fondo de la añoranza, no ha de estar muy distante de esas indetermina
das parcelas de cuya azul geografía vienen estos can tos de Fernando 
Mejía, palpitantes y puros. Y distin tos, no obstante, en el terreno de la 
realización poética, de aquellos que hicieron de "Símbolos r otos" un libro 
amado e inolvidable. 

Fernando Mejía Mejía, quien actualmente desempeña un alto cargo 
en la Universidad de Caldas de Manizales, Facul tad de Filosofía y Letras, 
ganó recientemente el premio nacional de poes ía. Es un hombre de poesía, 
en contiuuo trance de superación. Los poemas inéditos que hoy publica 
el "Boletín Cultural y Bibliográfico", muestran la evolución en marcha ele 
la inspiración de Fernando Mejía, hacia una mayor simplificación de las 
imágenes, dentro del concepto moderno, sin mengua de sus finalidades 
es téticas f irmemente ancladas en la entraña telúrica . 

SOLO ¡;:r, l>ESmRTO l ,OS AMAUA 

Después de las demoliciones 
cn1.za1·on unos homb1·es como sombras extndias. 

A ño1·a1·on el pan 
y el azul1·emnnsado de las aguas. 
R ecoula?·on los días fraternales 
ent1·e las arboledas de la infancia. 
Graba1·on sus antiguas canciones 
sob1·e el polvo mojado po1· las lág1·ima~. 
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Vivie1·on los ?twmentos 
de las gTandes palabTas o lvidc~das. 

SintieTon en sus manos 
la ca1·icia del viento y de la grama . 

Respira?·on el aire 
de las viejas ?naderas perfwnculas. 

Encendie,-on ca.ntando 
le1ios y sue1íos en la mad,·ugada . .. 

Pero todo fue en vano, 
po1·que sólo el desierto los amaba. 

SONE'l' O 

Esta es t1t vida y ésta mi ceniza. 
Este es tu anwr y en él 1ni desventura. 
Esta es tu paz y en ella 1ni pavum. 
Este es 1ni llanto y estct tn som-iset. 

Este es tn CO I'(tzón que pa1·al-iza 
mi scmgre du1·amen te, y que cletusw·a 
mi voz. Esta es la ?IW?·declu?·a 
de tu llamct en mi lengua que a.gonizct. 

Este es tu cielo y éste mi hondo abismo. 
Este es tu lecho y éste 1ni nuule·ro. 
Este es tu canto y éste mí 1nutismo. 

Este es tu gozo y éstct m i t1·isteza. 
Esta es tu vida donde (t clim·io 1nuero. 
Esta es tu b?·ctsa y ésta mi paves(L. 

TODO E'S UNA MBMORIA DESOLADA 

Paso por el sile,wio 
en desbo1·dada sombrct de pe1'}'wnes. 
Caen sob1·e mis manos 
lcts hojas que ayer fu eron qnietcts alas. 

Rc11ace mi ]Jalabrn . . . 
V nelvo a. cniorar lct lwnb,·e de lus aguas .. . 
Sueño . .. 
N o sé po¡· donde voy . .. 

Tal vez fueron los sit ios amorosos 
que hoy desconozco, JJO?·que toclo llevct 
n1Ht fragancia ele la f lO?· pe1·clicla 
</lW fue despetalanclo la distancia. 

( Aho1·a solo escucho 
la lhwia de la noche sobre el alba) . 
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MIS MANOS Y TU CUERPO 

Quietas mis manos en la noche 
vuelven a ser la soledad. 
No pudieron ceñú· tu bello cuerpo 
como se ciñe nn á1·bol o una 1Jiedro. 
Cómo serían mis 'lnQ.nos 
con tn ?·ost?·o temblando sobt·e el li11o; 
sobre tn a¡;¡·etujada ctvvai!o·a 
o invctdie11do tu piel adolescen te! 

Cómo serian mis memos 
sob1·e tu ardiente torso en el Pstío; 
o sob1·e tu albo vient?·e 
como un libio 1·acimo en el invierno ! 

Cómo sedan mis manos 
en la sombHL partida de tu cuerpo! 

8NTERRA0, A~IIGOS 

A D ub{m Mejía Gó m ez 

Ettten·ad, amigos, ·¡¡¿¡ palabra .. . 
Enten·adlc~ en la noche más oscttrct 
cuando ya no 1ne quede ni siquie1·a wtct lág;·ima. 
Pe1·o ente?Tad, a1nigos, 1ni palabra. 
Enterradla en el sitio más distante, 
donde solo la escuchen mariposas sin alas. 

Pe1·o tambié,t, amigos. enten·cul estct flor 
que llo1·a dia1·iamente en ?ni solapct. 
Enterradla cantando. 
Pero éstct sí cttando aparezca el alba. 
Ente1-rad esta [lo?'. 
Yo la dejé en la noche 
y un día amaneció llorando ( 11 mi sol<tpa. 

Ente?Tad esta otra /lO?·. 
Es una ·rosa 1·oja y desolada. 
S e hunde en mi co1·az6n 
cotno la dtwa fonna de nna espada. 
Mü·adla desde lejos 
po¡·que agonizct siem pre en la distanciCL 
E nten·ad esta 1·osa 
pa1·a que Wilde 1·etonte /l01·cwdo su pu1·ó bola . 

Enten·ad, a?nigos, mi palabra . .. 
Ente?·?·adla en la noche más oscura 
cttando yct no me quede ni siq1de1·a una lúgri11w . .. 
Enten·adla con la ¡·osa t·ojct y desolada 
y con esa ott·a flo¡· que me callo y se calla . .. 
Esa jl01· que no digo 
po1·que agoniza siemp1·e en mi garganta. 

611 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

SONETO DEL A~IOR INACCESJBI.E 

1\"o la pt~dc alcanzm· porque su leve 
forma de aTcángcl cTa inaccesible. 
Todo pm·a mis manos ftw posible 
1nerzos su hcTmoso cucTpo de áw·ea 11ievc. 

H oy en mis ojos lenta'mcnte llueve, 
y ?ni voz a su sangn~ es inaudible. 
La pe1·clí ¡Jm·a siempre. Oh imposible 
1·ealidad que el olvido solo mueve! 

Am.é su ctcrnidall ('n 1m instante, 
y como si eso fucTa poco, tuve 
Slt llama en mi ceniza carilcmte. 

Nada me quede~ ya. Du1·a COITiente 
que por 1nis días lcntan~cnte sube 
llevándome ct la 1ntw1·te mansamente! 

OLV I DO 

Yo que fui due1io de tus labios 
desatados sob1·c los míos. 
1· de tus ojos que en la ?tOche 
le dieron luz a mis ca1ninos, 
Y de tus manos que salvaron 
mis torvos pasos del abismo . . . 

Ahora tú solo eres somb1·a ... 
Somb1·n en la noche de 1ni olvido . .. 
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